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Ciudadanía y ciencia  
para la paz

El 6 de agosto de 1945 cambió para gran parte 
de los habitantes del planeta la concepción de 
lo que un desarrollo tecnológico era capaz. La 

explosión de las bombas en las ciudades japonesas 
de Hiroshima y Nagasaki no solo dio pie al fin de la  
segunda guerra mundial, sino también a la idea de 
que la producción de conocimiento científico y la ciu-
dadanía podían desconocerse mutuamente.

Si bien la guerra siempre ha estado vincula-
da a la tecnología, la relación entre investigación 
científica y guerra quedó notablemente expuesta 
en la primera mitad del siglo xx con las dos gue-
rras mundiales, y con ello se hizo evidente que en 
esta etapa de la historia no habría democracia ni 
paz posibles sin una estrecha relación entre la 
ciencia y la sociedad.

MAYA VIESCA LOBATÓN
Académica del Centro de Promoción Cultural
y coordinadora del Café Scientifique del ITESO

Ciencia a sorbos
Disfrutar la ciencia a pequeños tragos

mo de insistir en el uso responsable de la cien-
cia para el beneficio de las sociedades, en especial 
para la extinción de la pobreza.

Estos grandes marcos de poco sirven si no hay 
científicos ciudadanos como la bióloga Rachel Carson, 
que enfrentó a las grandes empresas y logró frenar 
el uso de ddt y otros pesticidas en Estados Unidos, 
comenzando con ello el gran movimiento ambienta-
lista; si los grandes avances en la antropología foren-
se no están al servicio de la justicia y la búsqueda de 
los desaparecidos en nuestro país, como lo estuvieron 
para las Madres de la Plaza de Mayo tras la dictadu-
ra argentina; si las empresas farmacéuticas desoyen, 
como lo hicieron, los llamados de la Organización 
Mundial de la Salud para liberar el uso de las paten-
tes y la producción de las vacunas contra el covid–19 
y que se aplicaran en todos los países.

La ciencia será un recurso para la construcción 
de paz en la medida en que los ciudadanos deje-
mos de desconocerla y podamos articular vías de 
participación horizontales, éticas y que vean por el 
bien común. 

1. Castelfranchi, Y. & Fazio, M. E. (2020). Comunicación 
Pública de la Ciencia. CILAC. Foro Abierto de Ciencias 

Latinoamérica y Caribe. Oficina de Montevideo / Oficina 
Regional de Ciencias para América Latina y el Caribe. http://

forocilac.org/wp-content/uploads/2021/04/PolicyPapers-
CILAC-ComunicacionPublicaCiencia-ES.pdf
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Hablar de 
cultura 
de paz 
parece 
“utópico”

“En un país prácticamente en gue-
rra, resulta irrelevante hablar de 
cultura de paz”, dice Jacobo Da-

yán (Twitter: @dayan_jacobo), director del 
Centro Cultural Universitario Tlatelolco, 
experto en justicia transicional, macrocri-
minalidad y derechos humanos. Su argu-
mento es que, mientras México no tenga 
un estado de derecho, hablar de cultura 
de paz “me parece no nada más utópico, 
sino innecesario”. Es tan absurdo como  
lo sería en Ucrania, explica en entrevis-
ta: “Ese discurso no puede florecer mien-
tras sigamos militarizando, negando las 
masacres; si sigue habiendo un fenóme- 
no de desaparición, tortura, impunidad y 
falta de oportunidades”.

¿Por qué es importante meter a la cul-
tura de paz en las conversaciones en 
México?
Primero, me parece que hay una confu-
sión sobre qué se entiende por cultura de 
paz. En un país que se encuentra prácti-
camente en guerra resulta relevante ha-
blar de eso, pero lo que tenemos en el 

discurso público es una sobresimplifica-
ción: cultura de paz no es entregar violi-
nes o flautas a menores de edad. Lo que 
tenemos es un ambiente de guerra, una 
polarización desde la más alta tribuna, 
que genera tensión, encono, enfrenta-
miento; tenemos una falta de estado de 
derecho y un entorno en donde incluso 
utilizamos un lenguaje bélico: lucha con-
tra las drogas, lucha contra el narcotrá-
fico, lucha contra el crimen organizado.  
La cultura de paz tendría que estar sus-
tentada en mínimos sociales que el es-
tado debería garantizar; difícilmente se  
hablará de cultura de paz en un entorno 
de balazos, de presencia militar en las ca-
lles, de falta de oportunidades.

Claro, la respuesta oficial siempre es la 
más simple: “Estamos haciendo activida-
des culturales, ya creamos una biblioteca 
pública a la mitad de una zona de horror”. 
Eso no va a generar una cultura de paz. 
Lo que se necesita es una convocatoria 
desde la más alta esfera a la discusión 
pública, a la pluralidad, y a escucharnos 
[…]. No sé si ha faltado presión social o 

simplemente nuestra clase política se 
niega a ese diálogo.

¿Por qué piensas que se niega?
Me parece que esa es la madre de todas las 
batallas. En México la clase política preten-
de mantener el control de la narrativa, y lo 
que vemos es que, no importa quién gobier-
ne, las respuestas son las mismas: ante la in-
seguridad, militarización; ante la impunidad, 
más impunidad; ante la falta de verdad, más 
olvido y cierre a la discusión pública.

Desde que este gobierno ganó la elec-
ción el mensaje fue “no, no necesitamos 
intermediarios, nosotros dialogamos di-
rectamente con el pueblo”. No hay diálogo 
con la comunidad cultural, con la científi-
ca, con las universidades, incluso con las 
iglesias. Una vez reducida la violencia, la 
discusión se tiene que seguir haciendo 
desde todos los actores sociales, pero sin 
el estado es prácticamente imposible […]. 
Hay que empujar a la más alta esfera para 
encontrar las pequeñas ventanas donde se 
abra esa posibilidad de diálogo mediana-
mente sincero. 

La apuesta por la paz de los 
jesuitas de México

El incremento de los homicidios en el año 
2010 llevó a los jesuitas a conformar la pri-
mera comisión de paz para comprender la 

situación, hacer un inventario de las diferentes 
iniciativas y definir caminos para construir la paz.

En 2015 se realizó un estudio para identificar 
las causas estructurales y culturales de la violen-
cia, en el que se señalaba que en las raíces está un 
proceso de fragmentación social generado por el 
aceleramiento del individualismo, el crecimiento 
de los conflictos sociales y una institucionalidad 
rebasada para atenderlos. De estas primeras con-
clusiones se creó el programa de reconstrucción 
del tejido social y una institución para instrumen-
tarla: el Centro de Investigación y Acción Social 
Por la Paz, a.c.

En 2019, a partir de las experiencias realiza-
das en Michoacán, se construyó una metodología 
para fortalecer los referentes de identidad, los 
vínculos de confianza y cuidado, y las habilidades 
para construir acuerdos, la cual se titula “Pedago-
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Asistente del Sector Social del Gobierno de la 
Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús

La Pisca
Experiencia y pensamiento jesuita

ciales por la Paz”, que integra tres acciones: con-
versatorios por la paz, foros de justicia y seguridad, 
y diálogo nacional por la paz. Los conversatorios 
son espacios de diálogo en las parroquias sobre 
los problemas cotidianos que dañan la paz; los 
foros se realizarán en las universidades para co-
nocer buenas prácticas de seguridad, justicia y re-
construcción del tejido social, y el diálogo nacional 
será un encuentro de procesos locales para elabo-
rar una agenda nacional de paz.

El carisma de Ignacio de Loyola nos lleva a es-
tar atentos a las necesidades y desafíos del mundo, 
construir métodos para atenderlos y generar cono-
cimiento; todo esto, inspirado en un Jesús pobre y 
humilde. 

gía del Buen Convivir”. Una propuesta para traba-
jarla en la familia, la escuela, el barrio, el trabajo, 
las iglesias y los gobiernos locales.

En 2022, profundizando en las causas de la 
violencia, se observó que la clave en la reducción 
de delitos está en tener una policía municipal pre-
parada para trabajar con la ciudadanía y una ciuda-
danía organizada de manera territorial dispuesta 
a trabajar con su policía. Esto llevó a construir el 
programa “Fortalecimiento de la Función Policial y 
su Vinculación con la Comunidad”.

Finalmente, el asesinato de los padres Joaquín 
Mora y Javier Campos en la sierra tarahumara llevó 
a unir los esfuerzos entre obispos, vida religiosa 
y jesuitas para lanzar la propuesta “Diálogos So-

A partir de entonces, importantes proyectos 
de ciencia tuvieron una contraparte de comunica-
ción que buscaba acercar a las personas comunes 
con los productores de conocimiento científico: 
los grandes museos de ciencia surgen en Estados 
Unidos a la par que la carrera espacial; el proyec-
to de la secuenciación del genoma humano des-
tinó un porcentaje importante de su presupuesto 
para la comprensión y participación públicas sobre 
el tema, y uno de los proyectos más importantes 
para el conocimiento del origen del universo y las 
partículas elementales, el Consejo Europeo para la 
Investigación Nuclear, nació con un área de comu-
nicación integrada al proyecto científico.

Pero una relación entre la ciencia y la sociedad 
de cara a la construcción de un mundo en paz re-
quiere de mucho más. ¿Cómo lograr que los distintos 
grupos sociales tengan agencia en materia de políti-
ca científica y desarrollo tecnológico en un contexto 
donde el conocimiento es cada vez más especializa-
do? ¿Cómo ser, como dicen Yurij Castelfranchi y Ma-
ría Eugenia Fazio,1 una ciudadanía que “incorpora de-
rechos, pero también responsabilidades, que reclama 
a las empresas y demanda políticas de regulación de 
los algoritmos que deciden lo que sabemos y cómo”?

En 2002 la Organización de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura de-
claró el 10 de noviembre como el Día Mundial  
de la Ciencia para la Paz y el Desarrollo, con el áni-
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El experto Jacobo Dayán, 
director del Centro Cultural 
Universitario Tlatelolco en la 
Ciudad de México, opina que 
el paso indispensable antes 
de la paz es transformar la 
situación de violencia del 
país, pero no ve voluntad 
política para lograrlo.

Jacobo Dayán señala como referentes para México los diálogos que se han realizado en Colombia, a través 
de su Comisión de la Verdad, y en Argentina, en los procesos de reparación después de la dictadura. Incluso 
si “no sabemos si van a resultar”, afirma, son los ejemplos que tenemos de espacios de pluralidad y reflexión.

La cultura de paz, opina el excoordinador académico de la Cátedra Nelson Mandela de Derechos Huma-
nos de la Universidad Nacional Autónoma de México, debería estar sustentada en la tolerancia, entendida 
desde la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura como el respeto y el 
aprecio por la diferencia. El país, por el contrario, se enfrenta a un ambiente de “encono público, descalifica-
ción y polarización”. 
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